
Lectura del libro del Éxodo 22,20-26 
 

  

 
  

  
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Tesalonicenses 1,5c-10 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

Salmo 17  
 R/. Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza. 

  

 

 Santo evangelio según san Mateo 22,34-40 
 
 

En aquel tiempo, los fariseos, al oír que Jesús había hecho callar a los saduceos, se reunieron 
en un lugar y uno de ellos, un doctor de la ley le preguntó para ponerlo a prueba: «Maestro, ¿cuál 
es el mandamiento principal de la ley?» Él le dijo: «“Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, 
con toda tu alma, con toda tu mente”. Este mandamiento es el principal y primero. El segundo es 
semejante a él: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. En estos dos mandamientos se sostienen 
toda la Ley y los Profetas». 

  
 

LA PALABRA DE LOS PAPAS 

 
El Evangelio de este domingo (Mc 12, 28-34) nos vuelve a proponer la enseñanza de Jesús sobre el 
mandamiento más grande: el mandamiento del amor, que es doble: amar a Dios y amar al prójimo.  (…) Antes 
que un mandato —el amor no es un mandato— es un don, una realidad que Dios nos hace conocer y 
experimentar, de forma que, como una semilla, pueda germinar también dentro de nosotros y desarrollarse en 
nuestra vida. Si el amor de Dios ha echado raíces profundas en una persona, ésta es capaz de amar también a 
quien no lo merece, como precisamente hace Dios respecto a nosotros. El padre y la madre no aman a sus hijos 
sólo cuando lo merecen: les aman siempre, aunque naturalmente les señalan cuándo se equivocan. De Dios 
aprendemos a querer siempre y sólo el bien y jamás el mal. Aprendemos a mirar al otro no sólo con nuestros 
ojos, sino con la mirada de Dios, que es la mirada de Jesucristo. Una mirada que parte del corazón y no se 
queda en la superficie; va más allá de las apariencias y logra percibir las esperanzas más profundas del otro: 
esperanzas de ser escuchado, de una atención gratuita; en una palabra: de amor. Pero se da también el 
recorrido inverso: que abriéndome al otro tal como es, saliéndole al encuentro, haciéndome disponible, me abro 
también a conocer a Dios, a sentir que Él existe y es bueno. Amor a Dios y amor al prójimo son inseparables y 
se encuentran en relación recíproca. 

 

  (Benedicto XVI - Ángelus, 4 de noviembre de 2012) 

Parroquia                       
Ntra. Sra. de Europa 
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Meditación de la semana 

 
Todo en la Escritura depende de estos dos preceptos 

 

Reinar en el cielo es estar íntimamente unido a Dios y a todos los santos con una sola voluntad, y ejercer todos juntos un solo 
y único poder. Ama a Dios más que a ti mismo y empezarás a poseer lo que tendrás perfectamente en el cielo. Ponte de acuerdo 
con Dios y con los hombres –siempre que estos no se aparten de Dios– y empezarás ya a reinar con Dios y con todos los 
santos. Pues en la medida en que estés ahora conforme con la voluntad de Dios y de los hombres, Dios y todos los santos se 
conformarán con la tuya. 
Por tanto, si quieres ser rey en el cielo, ama a Dios y a los hombres como debes, y merecerás ser lo que deseas. Pero no 
podrás poseer perfectamente este amor si no vacías tu corazón de cualquier otro amor… Por eso, los que tienen su corazón 
lleno de amor de Dios y del prójimo no quieren más que lo que quieren Dios o los hombres, siempre que no se opongan a la 
voluntad de Dios. Por eso, son fieles a la oración, hablan del cielo y se acuerdan de él, porque es dulce para ellos desear a 
Dios, hablar y oír hablar de él, y pensar en quien aman. Por eso también se alegran con el que está alegre, lloran con el que 
sufre, se compadecen de los desgraciados y dan limosna a los pobres. 

San Anselmo 
«Carta 112, a Hugo el recluso», 

en Opera omnia, 3, p. 245. 
Nace en Aosta, Piamonte; monje en Normandía 

y gran teólogo; pasó a Inglaterra como obispo 
de Canterbury. Es doctor de la Iglesia (1033-1109). 

Santos 
“Nuestros hermanos mayores en la familia de Dios” 

28 de octubre santos Simón y Judas Tadeo, Apóstoles 
 

A San Simón y San Judas Tadeo se les celebra la fiesta en 
un mismo día porque según una antigua tradición los dos 
iban siempre juntos a todas partes a predicar la Palabra de 
Dios. Ambos fueron llamados por Jesús para formar parte 
del grupo de sus 12 escogidos apóstoles.  
 
Simón el Zelote (o Simón el cananista), el término zelote 
indica que era una persona profundamente celosa y 
defensora de la cultura judía. Cuando Jesús lo llamó, la vida 
y las convicciones de Simón el Zelote fueron transformadas. 
 
San Judas Tadeo, es venerado como el patrón de las causas 
perdidas y las situaciones desesperadas. Aunque su nombre 
aparece poco en los evangelios, su influencia crece gracias 
a su Carta de Judas, un texto breve pero profundo que 
exhorta a los cristianos a mantenerse firmes en la fe frente a 
la inmoralidad y la herejía. 

 

 
 
 

¡Vuelve el Encuentro Diocesano de Niños! 
 Una jornada para celebrar la alegría de la fe con otros niños 

de Madrid 
 
La Archidiócesis de Madrid celebra el próximo sábado 24 
de octubre una nueva edición del Encuentro Diocesano 
de Niños (EDN), organizado por la Delegación de Jóvenes. 
La convocatoria está dirigida a niños de 8 a 12 años de 
parroquias, colegios y movimientos, que compartirán una 
jornada de convivencia de 10:30 a 18:00 horas. 
 
El encuentro permitirá a los más pequeños conocer a otros 
niños de Madrid, disfrutar de las actividades preparadas 
para ellos y compartir la alegría de vivir la fe en comunidad. 
 
Para los niños que están siguiendo su proceso de iniciación 
cristiana, esta cita ofrece la posibilidad de descubrir que 
la catequesis forma parte de la vida de una Iglesia que 
va más allá de su parroquia. Una ocasión para 
encontrarse con otros niños de su edad y compartir lo que 
van aprendiendo y viviendo en sus comunidades. 
 

AVISOS 
 

 Domingo 1 de noviembre, Solemnidad de Todos los Santos 
 

 Lunes 2 de noviembre, Conmemoración de Todos los               
Fieles Difuntos 
               Horario de misas: 9h, 12h y 19’30h 
 

Donaciones a la Parroquia por 

bizum: 02041 


